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Resumen 

El estudio de la experiencia albanesa es un claro ejemplo de la evolución ideológica que se llevó a 
cabo en el movimiento comunista internacional durante los años treinta y cuarenta, desechando la 
visión del nihilismo nacional y abrazando el patriotismo revolucionario. Este patriotismo sería un 
elemento indispensable en las luchas de liberación nacional en los países ocupados por el fascismo. 
El artículo está dividido en tres partes: una primera parte explicando el contexto anterior a la guerra, 
cómo se forma el Estado albanés y cómo se crean los primeros grupos comunistas; una segunda parte 
hablando del periodo de la lucha de liberación nacional y cómo los comunistas albaneses llevaron a 
cabo su lucha contra el ocupante con un espíritu patriota; y una tercera parte explicando los primeros 
años de reconstrucción del país, de protección de sus fronteras y la lucha contra el expansionismo 
yugoslavo. Este trabajo tiene como objetivo mostrar al lector cómo los comunistas albaneses 
abrazando el hecho nacional consiguieron implantar el socialismo en su patria y la defendieron 
tenazmente de sus enemigos.   
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Abstract 

The study of the Albanian experience is a clear example of the ideological evolution that took place 
within the international communist movement during the 1930s and 1940s, abandoning the vision of 
national nihilism and embracing revolutionary patriotism. This patriotism would become an 
indispensable element in the national liberation struggles of countries occupied by fascism. The article 
is divided into three parts: the first explains the context prior to the war, the formation of the Albanian 
state, and the emergence of the first communist groups; the second examines the period of the national 
liberation struggle, focusing on how the Albanian communists waged their fight against the occupier 
with a patriotic spirit; and the third analyzes the early years of the country’s reconstruction, the defense 
of its borders, and the struggle against Yugoslav expansionism. The purpose of this work is to show 
how the Albanian communists, by embracing the national question, succeeded in establishing 
socialism in their homeland and tenaciously defended it from their enemies. 
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Introducción: La etapa anterior a la guerra y la formación de los primeros grupos 
comunistas 
 
La experiencia albanesa en la historiografía oficial ha sido tratada en su mayoría bajo la visión de un 
paradigma anticomunista, que ha provocado que su estudio sea en muchos casos carente de rigor 
histórico, al igual que ha sucedido con otras experiencias del movimiento comunista internacional, 
como por ejemplo la experiencia de la Internacional Comunista1, la censura en la ciencia soviética2 o 
incluso la tergiversación de ciertos sectores de historiadores trotskistas respecto a los conceptos 
básicos del marxismo, para adaptarlos a una visión cosmopolita y ajena a él, como es en el caso de la 
cuestión nacional en Marx y Engels3. Es por ello que, en este artículo, se pretende arrojar luz a un 
periodo concreto de la historia albanesa, explicar bajo qué contexto se desarrollaron los 
acontecimientos, bajo qué ideal combatieron los comunistas albaneses y cómo se desarrolló su política 
tras la conquista del poder.   

Durante siglos, Albania fue un territorio ocupado por el Imperio otomano. No es hasta el siglo 
XX cuando la lucha contra el ocupante otomano da sus frutos. El joven Estado albanés se forma a 
partir de su declaración de independencia en la ciudad de Vlorë en el año 1912, fruto del triunfo de la 
insurrección armada liderada por el patriota Ismail Kemal con el beneplácito del Reino de Italia y del 
Imperio austrohúngaro. Albania quedaría fuera del dominio otomano bajo los Jóvenes Turcos, pero a 
partir de 1914, aprovechando la debilidad del nuevo Estado, el Imperio austrohúngaro intenta mediante 
matrimonios establecer al príncipe alemán Guillermo de Wied como rey de los albaneses, resultando 
ser un fracaso. Durante la denominada Gran Guerra de 1914-1918, a pesar de a nivel oficial ser 
nombrado Estado independiente mediante la Conferencia de Londres, Italia y el Imperio 
austrohúngaro mantienen una relación de dominación con el nuevo Estado, ya que existió un tratado 
secreto firmado en Londres en el año 1915 donde establecen este tipo de dominación imperialista4. 
Los contenidos secretos del Tratado de Londres fueron publicados en la Rusia soviética por parte de 
los bolcheviques para denunciar el carácter imperialista de los países capitalistas.  

A partir de 1918, Albania pasa a estar dominada por Italia y, desde 1920, a raíz de la 
Conferencia de París, Albania se convierte en protectorado italiano. En los años veinte, Albania se 
encuentra en una lucha de poder, entre el poder feudal bajo la órbita de Ahmet Zogu y los liberales 
intelectuales reflejados en la figura de Fan Stilian Noli5. En 1924, Noli consigue establecer un 
Gobierno liberal, pero es incapaz de llevar a cabo la modernización y el desarrollo capitalista en el 
país y en 1925 es derrocado de forma armada por Ahmet Zogu, proclamándose presidente de Albania6.  

Albania fue el único país balcánico que todavía no contaba con un partido comunista en los 
años veinte, fruto principalmente del lento desarrollo económico del país, siendo esencialmente 

 
1 Roberto Vaquero Arribas, «La Internacional Comunista», Historia de las Ideas, n.º 2 (26 de febrero de 2025):  7-18.  
2 Denís Paredes Roibás, «Acerca de la censura en la ciencia soviética», Historia de las Ideas, n.º 2 (26 de febrero de 2025): 
55-62.  
3 Roberto Vaquero Arribas, «La cuestión nacional según Marx y Engels», Historia de las Ideas, n.º 3 (7 de mayo de 2025): 
7-16. 
4 Antonio Rovira y Virgili, Historia de los movimientos nacionalistas, volumen 2 (Barcelona: Hacer, 1980), 182-186. 
5 Francesc Bonamusa, Pueblos y naciones en los Balcanes (siglos XIX-XX). Entre la media luna y la estrella roja (Madrid: 
Síntesis, 1998), 124-125. 
6 Gilbert Mury, Albania, tierra del hombre nuevo (Madrid: Emilio Escolar Editor, 1976), 19-20. 
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agrario. Este hecho fue debido a la incapacidad de formar una clase obrera desarrollada que pudiera 
agruparse bajo un partido proletario. Además, al ser un Estado joven, se desarrollaron primeramente 
grupos nacionalistas liberales que querían implantar un mayor desarrollo capitalista en Albania, que, 
con el carácter represivo del Gobierno de Zogu, fueron forzados a exiliarse del país. En 1928, el 
presidente se autoproclamó monarca y se convirtió en el rey Zog I de Albania. En el mismo año, se 
forma el Grupo Comunista de Korça (GCK), una célula comunista con escasa experiencia práctica y 
teórica que se forma sobre la base de literatura anarquista y trotskista. En 1932, mediante las 
indicaciones de Moscú, Ali Kelmendi, quien fue uno de los revolucionarios albaneses que estuvo 
exiliado en la URSS, es enviado a Albania para poner fin a la dispersión ideológica y poder unificar 
al grupo bajo la ideología marxista-leninista7.  

En 1936, el rey albanés, mediante presiones, llega a un acuerdo con los fascistas italianos para 
permitir la ocupación completa del país. Al año siguiente, nace, fruto de las tensiones ideológicas entre 
los partidarios de Stalin y los de Trotski, el Grupo Comunista de Shkodra (GCS) de ideología 
trotskista, que mantendría una lucha constante contra el GCK. En 1939, se acentúa la presión militar 
del fascismo italiano en el país, provocando que un sector de la población albanesa empiece a rechazar 
la ocupación. Los comunistas de Korça acumulan fuerzas en sus grandes manifestaciones contra el 
Gobierno colaboracionista y es en esta situación cuando empieza a tener mayor relevancia la figura 
del revolucionario patriota albanés Enver Hoxha.  

Hoxha, a principios de los años treinta, fue estudiante en Francia, estableciendo contacto con 
el Partido Comunista Francés y volviendo a Albania en 1936. Se convierte en profesor externo en el 
gimnasio de Tirana y, en 1937, en maestro en el Liceo de Korça, entrando en contacto con el GCK. 
Fruto de la expansión del grupo, Hoxha es enviado en el año 1940 a Tirana y empieza a mantener 
contactos con los grupos guerrilleros de excombatientes contra la ocupación, a raíz de la guerra ítalo-
griega8. En abril de 1941, la guerra llega a los Balcanes con la invasión nazi de Grecia, Yugoslavia y 
Bulgaria, resistiendo unidades partisanas dentro de dichos países.  

El 22 de junio de 1941, se produce un punto de inflexión en el movimiento comunista albanés 
e internacional, fruto de la invasión alemana a la URSS. El organismo de la Komintern delega a Josip 
Broz Tito, líder de los partisanos yugoslavos, el envío de dos de sus delegados para supervisar la 
organización y unificación de los grupos comunistas albaneses. Entre el 8 y el 14 de noviembre de 
1941, se establece una reunión que se realiza en Tirana para crear el Partido Comunista de Albania 
(PCA) de ideología marxista-leninista. En la reunión, su Comité Central nombra a Hoxha como 
secretario general del Partido. Asimismo, se establece junto con los delegados yugoslavos la tarea de 
dirigir la Lucha Antifascista de Liberación Nacional9.  
 
El periodo de lucha contra el invasor: La lucha de liberación nacional 
 
Al año siguiente de la formación del PCA, se crean las primeras unidades partisanas comunistas que 
estaban integradas también por nacionalistas patriotas. Estos nacionalistas patriotas eran miembros 

 
7 Instituto de Estudios Marxista-Leninistas, Historia del Partido del Trabajo de Albania (Pamplona: Templando el Acero, 
2018), 21-25, 32-35, 36-39, 43-49.  
8 Spiro Dede y et al., Enver Hoxha: 1908-1985 (Tirana: Archivo Central del PTA, 1986), 26-34, 41-42.  
9 Miranda Vickers, The Albanians: A Modern History, 138-139.  
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guerrilleros no comunistas que querían la liberación del país de cualquier injerencia extranjera y 
rechazaban el colaboracionismo con los grupos y países extranjeros fascistas. El 16 de septiembre, 
forman el Ejército de Liberación Nacional de Albania (ELNA), en la Conferencia de Liberación 
Nacional de Peza. En marzo de 1943, se celebra la primera Conferencia Nacional del PCA, donde se 
elige a Hoxha como miembro del Politburó y se depuran a los grupos considerados fraccionalistas del 
Partido. En este último punto, hay que mencionar la existencia al principio de la creación del PCA de 
elementos trotskistas que llevaron a cabo labores de zapa contra la dirección y llevaron una línea 
política errónea. Por ejemplo, la existencia de sectores del partido donde defendían la ocupación 
fascista como una oportunidad para que Albania se desarrollara económicamente a nivel capitalista y 
se dieran las condiciones materiales para el paso al socialismo. En agosto, se reúnen el ELNA con el 
movimiento nacional, conservador y anticomunista Balli Kombëtar (BK) a petición de los Aliados 
ingleses. Se llega a un acuerdo para crear un Comité de Salvación de Albania, pero se rompe al poco 
tiempo por dos razones: el papel colaboracionista con el imperialismo inglés y su inactividad 
combativa; y por la presión de la dirección yugoslava, por la cuestión de Kosovo, ya que el BK tenía 
la visión de crear una Gran Albania.  

El 8 de septiembre de 1943, ante la derrota italiana en el mar Mediterráneo, Italia capitula. 
Alemania, con una represión brutal hacia los soldados italianos, reemplaza el control de Albania y 
restablece el reinado de Zog, aliándose así con el BK y el Legaliteti10. Este último fue una organización 
monárquica que apoyaba el liderazgo de Zog y la lucha contra los comunistas. A lo largo de 1943, la 
situación sería dura para los partisanos comunistas, que tendrían que sobrevivir en las montañas en 
condiciones penosas y realizando principalmente tácticas guerrilleras. Es destacable como en los 
escritos de Hoxha, sobre todo en su tomo I de las Obras escogidas, se refleja una gran evolución 
ideológica en el ideario comunista. En él, se puede apreciar el desarrollo del patriotismo albanés, 
negando así el nihilismo nacional que arrastraba el movimiento comunista en los primeros años de la 
revolución bolchevique. Han quedado piezas musicales de canciones populares que exacerban ese 
patriotismo, de lucha contra el invasor, y acuden a su historia y amor a la patria para conectar con las 
masas. Así lo refleja Hoxha en su artículo del periódico Zëri i Popullit en noviembre de 1942: 

El pueblo albanés no puede soportar más estas infamias. Ha empuñado las armas para defender la Patria, 
para defender la tierra que tratan de arrebatarle, para defender el trigo que quieren robarle, para defender 
la honra de la familia y la de las mujeres albanesas. Las calles de las ciudades y las aldeas se han regado 
con la sangre de los valerosos patriotas, con la de los combatientes por la libertad que el fascismo y los 
traidores califican de «vendidos», y nuestras montañas se han llenado de guerrilleros y de voluntarios 
de la libertad11. 

En la intervención ante la Segunda Conferencia de Liberación Nacional de septiembre de 1943, 
también lo mencionaría: 

La lucha comenzó desde el momento en que la Italia fascista ocupó nuestra tierra. Nos pusimos a luchar 
para defender nuestra dignidad, nuestra Patria, nuestra historia. En un comienzo la lucha se manifestó 
en la forma de una resistencia pasiva, poco después cobró impulso y desarrollo. Queríamos unirnos en 

 
10 Vickers, The Albanians, 140-45.  
11 Enver Hoxha, «Los enemigos buscan un modus vivendi», en Obras escogidas, tomo I (Pamplona: Templando el Acero, 
2015), 56.  
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torno a un ideal, bajo una misma bandera. La lucha no podía sostenerla un grupo solo, una minoría, en 
ella debía tomar parte todo el pueblo unido. Esto no lo logramos de inmediato12. 

Entrando en el año 1944, en un momento de flaqueza del ejército alemán por el avance del 
Ejército Rojo hacia Berlín, el 28 de marzo, Hoxha, nombrado comandante supremo del ELNA, da la 
orden de llevar a cabo la ofensiva hacia el sur mediante la I División de Choque. Entre el 20 y el 23 
de octubre de 1944, se produce un punto culminante en la política revolucionaria albanesa: la 
celebración de la Segunda Reunión del Consejo Antifascista de Liberación Nacional de Albania en 
Berat. Se crea en su seno el nuevo Gobierno Democrático de Albania (GDA) y, fruto de las unidades 
partisanas, se crea un ejército regular que logra recuperar la capital Tirana el 17 de noviembre, 
tomando con él todo el territorio albanés. Al día siguiente, las tropas albanesas logran atravesar las 
fronteras yugoslavas y ayudan a sus partisanos en la expulsión de los alemanes en Kosovo. De ese 
modo, el ELNA logra expulsar completamente a los alemanes del territorio albanés sin el apoyo directo 
del Ejército Rojo.  

Con la guerra prácticamente finalizada, se convoca el II Pleno del CC del PCA, derivando en 
un enfrentamiento directo entre los delegados de la dirección yugoslava y la dirección del C. C. del 
PCA. Estos roces no se produjeron solamente al final de la guerra, sino que, durante todo el conflicto, 
los delegados yugoslavos tendían a cuestionar e imponer su visión de cómo se debía de desarrollar la 
lucha armada. Imponían constantemente los intereses propios de los delegados y de los intereses 
yugoslavos a los albaneses, provocando esas constantes fricciones, que aumentarán tras la toma del 
poder. Este hecho de confrontación entre la dirección de un partido comunista nacional y los delegados 
fue algo constante. En Historia de las Ideas n.º 2, Roberto Vaquero, en su artículo titulado «La 
Internacional Comunista», explica más detalladamente la función y problemáticas que ocasionaron los 
delegados de la Komintern en el ejemplo de España13. Volviendo al caso albanés, el delegado 
yugoslavo Stojnic, junto al albanés Koçi Xoxe, acusan a la dirección, liderada por Hoxha, de haber 
llevado a cabo una práctica errónea. A pesar de la denuncia política de los delegados yugoslavos a la 
dirección albanesa, el PCA reconoce la dirección y la línea política de Hoxha, siendo elegido 
nuevamente para dirigir el Partido. El 29 de noviembre, finaliza la guerra en Kosovo y se consolida el 
nuevo Gobierno albanés14.  
 
La reconstrucción del país y la lucha contra los yugoslavos 
 
El GDA provisional establecido se encarga de varias funciones: garantizar las fronteras del país, 
reconstruir el país devastado por la guerra, activar la economía nacional paralizada, mejorar las 
condiciones agrarias ante la posible hambruna y dar atención a las familias que se han quedado sin 
hogar. Al igual que sucedió con la revolución bolchevique, los comunistas albaneses se centraron en 
la defensa de su territorio y la reconstrucción del país. A diferencia del internacionalismo nihilista que 
defendió Lenin en la etapa prerrevolucionaria y poco después de la Revolución Bolchevique, los 

 
12 Enver Hoxha, «Intervención ante la Segunda Conferencia de Liberación Nacional (de Labinot) sobre la actitud adoptada 
frente a las diversas corrientes fuera del movimiento de liberación nacional», en Obras escogidas, tomo I (Pamplona: 
Templando el Acero, 2015), 184.  
13 Vaquero Arribas, «La Internacional Comunista»: 11.  
14 Vickers, The Albanians, 164, 166-167, 170-176. 
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comunistas albaneses abrazaron desde un primer momento el hecho nacional, la importancia de 
defender sus fronteras ante la injerencia del imperialismo angloamericano y griego, llevando a la 
práctica la evolución ideológica ya incentivada en el desarrollo del patriotismo revolucionario en la 
Unión Soviética de Stalin.  

Así lo manifiesta Hoxha en su discurso ante la entrada del GDA en Tirana en noviembre de 
1944:  

Junto con el vecino pueblo griego hemos luchado y derramado sangre, nos hemos restañado 
mutuamente las heridas en esta lucha común anti-fascista, y nuestro deseo es que siempre mantengamos 
buenas relaciones con ese pueblo generoso. Constatamos con pesar que las bandas chovinistas y 
reaccionarias de Zervas están martirizando a la minoría albanesa, le saquean sus bienes y la expulsan 
de su territorio. ¡Los elementos de Zervas atraviesan subrepticiamente nuestra frontera, asesinan y 
hieren a nuestros guerrilleros. Semejantes actos no los toleramos. El Primer Ministro griego Papandreu 
ha manifestado pretensiones anexionistas sobre nuestras regiones de Gjirokastra y de Korça, sobre el 
Vorio-Epiro como las llama. Naturalmente tales pretensiones no facilitan las buenas relaciones con el 
vecino del Sur. Nuestras fronteras son indiscutibles, porque, de este lado de ellas no existen más que 
nuestros territorios, territorios que nos han dejado nuestros antepasados y que hemos regado con nuestra 
sangre. Que nadie ose violarlas, porque sabremos defenderlas15. 

Seguirá marcando este hecho en el año 1948 en el informe de la Conferencia de Activistas del 
Partido en Tirana:  

Hay que reforzar y acrecentar entre las masas populares su amor y su profundo respeto por nuestro 
ejército, defensor y garantía de las fronteras del país, de la independencia de la Patria, fiel guardia de 
las conquistas socialistas y de los intereses de nuestro pueblo16. 

En consecuencia, se amnistía a todos los miembros del BK y de Legaliteti, a excepción de los 
denominados «criminales de guerra»17. Los comunistas crean el Frente Democrático, liderado por el 
propio Hoxha, que sale elegido por un 93 % de votos en diciembre de 1945. Se proclama el 11 de 
enero de 1946 la República Popular de Albania (RPA)18 y el 14 de marzo finaliza la primera 
Constitución popular. El PCA, ante las consideraciones favorables del momento, con el gran prestigio 
que adquieren a raíz de su liderazgo en la guerra de liberación, deciden llevar a cabo progresivamente 
la revolución socialista y la implantación de la dictadura del proletariado19.  

En un país destruido por la guerra, Albania tuvo que reconstruirse desde cero con la ayuda 
trilateral con la Unión Soviética y la República Federativa Socialista de Yugoslavia (RFSY) mediante 
el intercambio de productos. Después de la guerra, a pesar de la injerencia de los delegados yugoslavos 
en los asuntos de la dirección del PCA, la dirección albanesa lo interpretó simplemente como una 
errónea práctica de esos delegados y no como una injerencia directa del PCY. Las relaciones entre la 

 
15 Enver Hoxha, «Discurso pronunciado con ocasión del día de la independencia y de la entrada del Gobierno Democrático 
a Tirana (28 de noviembre de 1944)», en Obras escogidas, tomo I (Pamplona: Templando el Acero, 2015), 435. 
16 Enver Hoxha, «Informe presentado ante la Conferencia de Activistas del Partido de Tirana sobre los análisis y las 
conclusiones del XI Pleno del Comité Central del Partido Comunista de Albania (4 de octubre de 1948)», en Obras 
escogidas, tomo I (Pamplona: Templando el Acero, 2015), 892. 
17 Enver Hoxha, «Discurso pronunciado con ocasión del día de la independencia y de la entrada del Gobierno Democrático 
a Tirana (28 de noviembre de 1944)», en Obras escogidas, tomo I (Pamplona: Templando el Acero, 2015), 436-437. 
18 Posteriormente, con la Constitución de 1976 pasaría a denominarse República Popular Socialista de Albania. 
19 Kristo Frashëri, The History of Albania (A Brief Survey) (Tirana: 1964), 326-332.  
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RPA y la RFSY eran estrechas, defendiendo la RFSY la entrada de la RPA en las Naciones Unidas y 
en ser el primer Estado en reconocerla. Se planteaba la creación de la Federación Balcánica, pero se 
fue desechando la idea por dos motivos principales: por una parte, los soviéticos y albaneses 
sospechaban que la supuesta «solidaridad» de los yugoslavos no era sincera, sino que tenía 
pretensiones de anexionarse el territorio albanés; y, por otra parte, los Aliados angloamericanos 
hicieron una gran presión hacia los soviéticos para que no se produjera tal federación, ya que debilitaría 
su posición estratégica a comienzos de la Guerra Fría.  

Se deduce esas aspiraciones anexionistas de la RFSY hacia Albania con la dependencia 
económica en los primeros años de las relaciones de ayuda mutua (incluso los yugoslavos llegaron a 
plantear unificar la moneda con los albaneses). Este hecho se conocería abiertamente en 1948, cuando 
Tito envía a Koçi Xoxe a intervenir en el Gobierno albanés en favor de una unificación albano-
yugoslava, que fue propuesta en abril de 1948, pero que fue rechazada porque los albaneses no querían 
perder aquella independencia que habían ganado con sangre durante décadas, y los soviéticos 
empezaron a denunciar las actitudes chovinistas de Tito, lo que conllevó un debilitamiento de las 
relaciones soviético-yugoslavas. Hoxha, ante esta coyuntura, se posiciona a favor de Stalin tras la 
declaración soviética de acusación de traición a la dirección del PCY20. La ruptura albanesa se 
formalizó con un comunicado de condena a la «actividad traicionera» del PCY21. Koçi Xoxe, 
juntamente con su grupo fraccionalista proyugoslavo, fueron purgados y algunos detenidos acusados 
de «peligrosos agentes de los trotskistas yugoslavos»22. Entre el 8 y el 22 de noviembre de 1948, se 
llevó a cabo el I Congreso del PCA, donde se asentará la dirección de Enver Hoxha y se cambiará el 
nombre del PCA por el nombre de Partido del Trabajo de Albania (PTA)23. 

 
Conclusiones 
 
A lo largo del artículo hemos podido ver una de las partes fundamentales de la historia de Albania, 
como con la formación de pequeños grupos comunistas, que se peleaban entre sí y no tenían definida 
una línea política. Con la lucha contra el invasor, en este caso el italiano y posteriormente el alemán, 
logran unificarse en un solo partido, depurando de él aquellos elementos que frenaban el avance de la 
lucha de liberación nacional. Desde un primer momento, los comunistas albaneses llevaron el 
patriotismo revolucionario por bandera, desechando y purgando a aquellos sectores del partido que 
abogaban por un nihilismo nacional que se manifestaba en una traición directa con la permisividad de 
la invasión. Los comunistas liderados por Hoxha no renegaron de su historia y llevaron a cabo su lucha 
inspirándose en experiencias pasadas, ya fuese la reivindicación del príncipe Skanderbeg contra el 
invasor otomano o la reivindicación de los grupos nacionalistas patriotas que llevaron una lucha por 
su independencia en 1912 y en los años veinte. 

Observamos como se generaron alianzas temporales con los nacionalistas para liberar al país 
del fascismo italiano y no dudaron en romper con la alianza cuando vieron la traición directa del grupo 

 
20 Albina Dranqoli, «Tito’s attempt to integrate Albania into Yugoslavia, 1945-1948», History Studies 3/2 (2011): 192-95.  
21 Instituto i Studimeve Marksiste-Leniniste pranë KQ të PPSH, Dokumenta kryesore të PPSH: Vëllimi I, 1941-1948. 
Bottimi i Dytë (Tiranë: Shtëpia Botuese «Naim Frashëri», 1971), 475-477.  
22 Enver Hoxha, Con Stalin (Pamplona: Templando el Acero, 2016), 88.  
23 IEM-L, Historia del Partido del Trabajo de Albania, 254. 
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nacionalista del BK. Los comunistas albaneses aprendieron de la experiencia previa de que para 
combatir contra el fascismo, que era potente en gran parte de los países europeos, no podían adoptar 
una actitud sectaria y de clase contra clase, sino que debían crear un frente de liberación nacional que 
agrupara a todos aquellos patriotas que querían ver a su patria liberada del ocupante.  

Tras la guerra, podemos observar como los comunistas albaneses, en vez de enfocarse en mirar 
hacia el exterior, empezaron a llevar a cabo una política nacional, de reconstrucción y protección de 
sus fronteras, para garantizar la independencia y soberanía del nuevo Estado que fue atacado 
continuamente por los imperialistas angloamericanos financiando a los antiguos grupos nacionalistas 
del BK. El Gobierno comunista albanés, como patriotas, se enfocaron en reconstruir las 
infraestructuras y ayudar a los trabajadores de su patria que se encontraban en una situación delicada 
de hambre y sin vivienda. Otro ejemplo de patriotismo fue el no dejarse seducir por las pretensiones 
yugoslavas de anexión del territorio con la excusa de una falsa solidaridad socialista para tener unas 
relaciones mutuas sin fronteras. Los albaneses respetaban incondicionalmente su independencia y 
soberanía, rechazando desde el primer momento cualquier tipo de unificación con los yugoslavos, 
causando con ello una posición hostil de los yugoslavos respecto a Albania en los siguientes años.  

En definitiva, la experiencia albanesa es un ejemplo de lucha contra el invasor, de amor hacia 
la patria y las garantías de independencia y soberanía nacional. Su experiencia fue el reflejo de la 
victoria de la visión de Stalin hacia su acercamiento por el hecho nacional mediante el patriotismo 
revolucionario y el rechazo hacia el nihilismo nacional, anteriormente defendido en el movimiento 
comunista internacional. 
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